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Introducción
~«. 7

pesarde lasperennesdiferenciasdelas
estructurassocineconómicasy de las
tradicionespolítico-culturales,se pue-

de observar,a partir de la mitad dc los añosse-
tenta,una cierta convergenciade las estretegias
sindicales en Europa. Esta convergenciano es
debida a una intensificaciónde las discusiones
transnacionalesen los sindicatosy, aúnmenos,a
unaverdaderacoordinacióninternacionalde los
programasy prácticassindicales;se trata más
bien de reaccionesconvergentesfrente a la pro-
longaciónde la crisis económicay a la intensifi-
cación de los cambiostecnológicosy sociales.
Estoscambiossituan a los movimientosobreros
de todoslos paíseseuropeosanteproblemasten-
dencialmentesemejantes.La convergenciaen las
formasdereacciónseexplicaasí,esencialmente,
porla convergenciadelas condicioneseconómi-
cas.Tambiénes resultadode la crecienteinterna-
cionalizaciónde las economíasy dela intensifi-
caciónde la competenciainternacional.

Estaconvergenciade estrategiassindicalesse
plasma.de forma predominante,en unaactitud
defensivaen relacióna la crisis económica.Los
sindicatoshandebido de afrontarcl avancedc
las tesisneoliberalessin disponerde unaconcep-
ción alternativaparasuperarla crisis económica
y los problemasde empleo (se descartanpro-
puestasquesuponen,parasurealización,un de-
rribo de las relacionesde las fuerzas sociales
pocoprobableen un porvenira medioplazo). A
lo máslejosquelossindicatoslleganesaun con-
cepto «mixto» que intentamantenerelementos
importantesdel sistemaactual de la economía
«mixta» (en particular el Estadode bienestar),
subrayandosudisposicióna «concesiones»limi-
tadasfrenteal capital, tendentesa permitir aéste
adaptarsea lasnuevascondicioneseconómicasy
aumentarsu capacidadcompetitiva gracias a
unapolítica de «modernización».Estaofertade
aceptaciónparcial de constreñimientoeconómi-
cova acompañada,por lo general,de reivindica-
ciones«cualitativas»:reformasestructuralesque
suponganun ensanchamientoen la esferade los
derechossociales,políticasactivasde empleo,et-
cétera.

Estaoferta ha sido descritapor teóricositalia-
nos con el paradigmadel «intercambiopolíti-
co» ~. Visto de la forma másgeneral,designauna
elecciónestratégica,en lacual el sindicatorenun-
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cia a utilizar plenamentesu poder de negocia-
ción sobrereivindicacionesinmediatas(esencial-
mentesalariales),a cambiode la satisfacciónde
reivindicaciones«estructurales»a máslargopla-
zo. Se trata, pues,de una forma particular de
compromisosocial que sobrepasael marcoha-
bitual de la negociacióncolectivay queengloba
la «concertaciónsocial» en un ámplio sentido.
inclusive a nivel político.Estatesisseoponea las
teoriaspluralistas,perotambiéna unacierta tra-
dición marxistade la acciónsindical queintenta
aislaral actorsindical en el interior de un «sis-
temade relacionesprofesionales»,limitado a la
negociación/luchapor la mejorade los salariosy
de las condicionesde trabajo, dejandoel domi-
nio político a actoresdelegadosy especializados
(partidos,Estado).

Esta convergenciahacia estrategiasde inter-
cambiono seproducedeforma inercial.Estetex-
to seproponeanalizarlas dificultadesque éstas
estretegiashanplanteadoal movimientosindical
italiano y la maneraenqueestasdificultadeshan
sido resueltas.Haciéndolo,se intentasacarense-
ñanzasque permitirían,quizá, situar mejor los
problemasdel sindicalismofrancésy lasespecifi-
cidadesde su «crisis».En efecto,el sindicalismo
francéstienemuchostrazoscomunescon el sin-
dicalismo italiano, en particular el pluralismo
sindical. No obstante,hay dos especificidades:
primeramente,una orientaciónhacia una estra-
tegiade compromisoestámuy cuestionadaentre
las organizacionessindicalesy constituye,inclu-
so, el puntomásconflictivo; en segundolugar la
crisis de la sindicalizaciónha tomadodimensio-
nes desconocidasen los otros paíseseuropeos
(quizá,con la excepciónde España).

En efecto,en la mayor partede los paísesde
Europadel Norte y del Centro, las tasasde sin-
dicalización,tradicionalmentede un nivel muy
alto, han permanecidoestables(en ciertoscasos
incluso han aumentado)2 Esta constataciónno
es nueva,peroindica queestossindicatosde tra-
dición socialdemócrata,hanlogradosuperarme-
jor las tendenciasa la crisis del sindicalismo.
Nuestra tesis es que han superadomejor estas
dificultades,esencialmentegraciasa unasmejo-
res opcionesestratégicasque van precisamente
en el sentido de una estrategiade intercambio
político resumida más arriba. Probablemente
una largatradición socialdemócratade compro-
miso,ha facilitado, en estospaíses,una adapta-
ción estratégicaa las nuevascondicioneseconó-
micas. Paísesen los que una tradición de este

Udo Rehfeldt

tipo estáausenteenla culturasindical tienenma-
yor dificultad paraponeren marchatal estrate-
gia; más que eleccionesestratégicaspuedenini-
ciar dinámicasquetienen una capacidadauto-
propulsoratantoen un sentidopositivo comone-
gativo,queencontramos,en seguida,bajo forma
de círculo«virtuoso»o «vicioso»en los modelos
económicos~. A pesarde las condicioneseconó-
micas,en gran medida desfavorables,el movi-
miento sindical italiano ha intentadoinvertir el
encorsetamíentoeconómicopor una opción es-
tratégica:sepresentaráaquíun análisisdel naci-
miento, dificultades y resultados(limitados) de
estaaproximaciónoriginal ‘~.

1. Los hechossobresalientes
de la evolución

de las estrategiassindicales
en Italia, 1975-1984

a integracióncrecienteen el mercado
mundial (sobretodo europeo)y la de-
bilidad relativadel capitalismoitalia-

no, de la cual uno de los síntomasera el déficit
permanentede la balanzade pagos,han estado
en el origende la reorientacióndel sindicalismo
italiano despuésdel «otoño caliente»de 1969-
1970.Esta reorientaciónse ha traducidoen una
disponibilidada contribuir, a travésde una mo-
deraciónreivindicativa,asuperarlas dificultades
del país a travésde una política programaday
concertadadc reactivacióneconómica.Comove-
mos, esta reorientacióncoincidecon la ~<quasi
participación»del partido comunistaen el go-
bierno duranteel período 1976-1979y su pro-
puestade una«austeridadde la izquierda»,den-
tro deunaestrategiade «compromisohistórico».
pero estasinterferenciasno puedenserentendi-
dasen el sentidode unasumisiónmecánica,se-
gún la teoriadc la «correade transmisión»(que
el COIL ya habíarechazadoen los añoscin-
cuenta).1-lay unaculturapolítica común entreel
PCIy la CGIL, queconviertea la lógica del inter-
cambio más próxima (y compatible), pero las
propuestasdel sindicatohan tenido su tempora-
lidad y su especifidadpropias,queseconcretaen
el hechode quese tratade unapropuestacomún
de tres confederacionesCGIL, CISL y UIL, que
sehan reagrupadoen 1972 en el sentidode una
«federación» unitaria. Las culturas sindicales
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(católicay «socialdemócrata»)de la CISLy de la
UIL no han supuestodemasiadosproblemasde
adaptaciónasusseguidoresen el momentode la
reonentaciónhacia el compromisosocial (inclu-
so cuandola sindicalizaciónde la CSIL era aún
relativamente joven y ligada al movimiento
asambleario).

El esfuerzomásgrandede adaptaciónha sido,
pues,exigido a la formación comunista.Estaha
sido ayudadapor la evoluciónparaleladel PCI, y
podíacontarcon la importanciade la tradición
gramsciana,que valoratérminos como «estrate-
gia de hegemonía»,«alianzade clase»y «desa-
rrollo productivo»6~ No es, por tanto, sorpren-
dentequelos signosdecisivospara la reorienta-
ción vinieran precisamentede la CGIL, más
exactamenteen forma de diversasdeclaraciones
y propuestasde su secretariogeneral,L. Lama.
Pero antesde analizar la sintesisprogramática
que ha sido elaboradaduranteunaconferencia
unitariade delegadosCOIL, CISL, UIL en EUR
(suburbiodeRoma)en enerode 1978,será nece-
sario recordarel contexto en el que estanueva
estrategiasindical se ha desarrollado.

El compromisopolítico ha sido siempreuna
de las característicasdel sindicalismo italiano.
La especificidadde la orientaciónde los años
setentadebeser buscadaen las consecuencias
del ciclo de luchas1969-1970.Es, graciasa estas
luchas,y al establecimientode una nuevarela-
ción de fuerzas por lo que el sindicalismo ha
podidoimplantarseen los lugaresdetrabajo,es-
pecialmenteen las fábricasdel Norte,decretando
la estructuradedelegadosobreroscomo la nueva
instanciade basedel sindicato. Estanuevarela-
ción de fuerzaha sido reconocidapor el empre-
sanoy por el Estadoy seha traducidoen el <(es-
tatutode los trabajadores»de 1970.

Ante la imposibilidad de recuperarsu poder
por un ataquefrontal, la patronalhabíareaccio-
nadoconunaestrategiade rodeoy decercoen la
que los dos componentesprincipales eran la
«descentralizaciónproductiva»y la reestructura-
ción productiva.La primeraconsistíaen despla-
zar una partede la producciónde las grandes
empresashacialaspequeñasunidadesno some-
tidas al control del sindicato o del Estado.La
segundaconsistíaen la introducciónde la auto-
matización que, por su parte, también iba en
contradel poderde control queel sindicatoha-
bía adquiridoa nivel de la producción.Bien en-
tendido,se tratabade unaestrategialenta cuyos
electosno sehacíannotar inmediatamente.

En un primer momento, los sindicatosaún
conseguíansusposicionesen las empresasa tra-
vés de unaseriede acuerdosqueestablecíande-
rechosde control (de información)sobrela orga-
nizacióndel trabajo,la introducciónde nuevas
tecnologíase, incluso, la marchageneral de la
empresa.Estosacuerdosfueron aplicadosde ma-
neramuy diversa,perosepuedeya constatarel
comienzode unaevolución desdeun sindicalis-
mode contestaciónhaciaun sindicalismodene-
gociación.

Paralelamenteel sindicatoempezabaa despla-
zar supoderde negociacióndel nivel de la em-
presaal nivel político, con el fin de llevara cabo
reformasestructuralesdestinadasa la vez a ga-
rantizarformalmentelos nuevosderechosde los
trabajadoresy ampliar la baseproductiva del
país.En 1973,L. Lamapropone,por primeravez
de formaexplícita,unatreguasocial y unaalian-
za con los «capitalistasmás avanzados»en el
marcode una «programacióndemocrática»~.

Dos factoresvan a acelerarla nueva orienta-
ción sindical:el acercamientodel PCI a la esfera
gubernamental,despuésde la victoria electoral
de 1976 y la agravacióndel problemade lospa-
gosexternos.Los efectosde la crisis económica
mundial se superponenahoraa las deficiencias
estructuralesdel capitalismoitaliano, lo quecon-
ducea los sindicatosa la tomade concienciade
que la salvaguardade las ventajassalarialesy
sociales, previamenteadquiridas, debe hacerse
«compatible»conel desarrolloeconómicoquese
daríaen medidasuficientepara resolverel pro-
blemadel empleo:el problemade la «compatibi-
lidad» va a dominarel debatepolítico y sindical
delos años1975-1979.Parael PCI, comoparalos
sindicatos,no puedesermásqueel resultadode
la construcciónde un «nuevomodelo económi-
co» basadoen los valoresdel «rigor»,de la «efi-
cacia»y de la «justicia»:estees el sentidode la
proposiciónde Berlinguerde unapolítica deaus-
teridaddela izquierda.Ello supone,no sólouna
orientacióndel modelo de consumoindividual
haciaun modelodeconsumocolectivo,sinotam-
bién la eliminaciónde toda suertede «parasitis-
mos», en particulardel clientelismoy del buro-
cratismodel Estado.Estoes por lo que,la visión
a largoplazo,no ha impedidoque,acorto plazo.
el PCI y los sindicatossuscribanel análisisy las
demandasque han sido formuladasde forma
apremiantepor los expertosdel gobierno,asico-
model FMI, y quediagnostican,comoproblema
esencialde la economíaitaliana,el del costedel
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trabajoquealimentala inflacciónydeterminala
baja competitividady el déficit exterior. Ante la
urgencia de la situación,la Federaciónsindical
unitariaaceptaen 1977 unaprimeraseriedeme-
didasquecontribuyena bajarel costedetrabajo:
supresiónde días festivos,luchacontrael absen-
tismo,etc. Pero,sobretodo, la congelacióntem-
poral del mecanismode la escalamóvil, condi-
ción expresadel FMI para acordarun impor-
tantecréditointernacionalcon Italia.

Las concesionespuntualesapuntauna pro-
puestaglobal de los sindicatosqueseráconocida
como la «política de los sacrificios».En unaen-
trevista en enero de 1978, L. Lama anunciael
«giro», rechazandola concepciónsindical hasta
entoncespredominantedel salariocomo «varia-
ble independiente».Se suscribela idea,segúnla
cual, en unaeconomíaabierta,el paro aumenta
cuandolos aumentossalarialessobrepasanlos
progresosen la productividad.Comoconsecuen-
cia, preconiza,no sólo unamoderaciónreivindi-
cativa salarial, sino también la aceptaciónde la
movilidad paraabsorberlos «excedentes»apare-
cidosen variasgrandesempresas.Estanuevaló-
gica va a impregnarla propuestade intercambio
político tal y como será resumidapor el docu-
mentovotadodurantela conferenciasindical de
la FUR en febrerode 1978 y que servirá como
referenciade baseparala actuaciónsindical de
los años siguientes bajo la apelación «línea
EUR».

Este documentoconsagrala nuevaprioridad
absoluta:la luchacontrala crisisy por el empleo.
Paracontribuir a una política anticrisis progra-
maday concertada,los sindicatos se mostraron
en aquélmomentodispuestosa hacerlas contri-
bucionesy concesionessiguientes:

1. La limitación de los aumentossalariales
(porprimera vezun documentosindical recono-
cía abiertamenteque era necesariohacerlaen
función de la evoluciónde la productividad).

2. La limitación del déficit público (con la
aceptaciónde un alza deciertastarifaspúblicas).

3. Medidasparaaumentarla movilidad de la
manode obra.

A cambiode estasconcesiones,los sindicatos
exigenmedidasconcretasde reformasen el mar-
co de una programacióneconómicaglobal, que
llevaría notablementea:

1. El desarrolloprioritario del Mezzogiorno.
2. Un relanzamientoselectivo(y controlado)

de las inversiones.
3. Una teforma fiscal para luchar contra la

uvasión fiscal (que hacíarecaeren Italia el peso
de la fiscalidad únicamentesobre los asalaria-
dos).

Estaofertadeintercambiopolíticosobreviviría
a la salidadel PCI de la coalición de «unidad
nacional»,en enerode 1979 y a su fracasodu-
rantelas eleccionesdejunio de 1979.Atravesará,
no obstante,unadura pruebapor la contraofen-
siva patronal,estavez muy directa, que culmi-
nará,simbólicamente,con el despidode 20.000
asalariadosde la Fiat y la organizaciónde una
manifestaciónantisindical en Turin en octubre
de 1980, en la cual participan 40.000 cuadrosy
asalariadosde estafábrica. El PartidoComunis-
ta sacarácomo consecuenciael abandonode la
estrategiadel «compromisohistórico» («giro de
Salerno»de noviembrede 1980).Las reacciones
de los tres sindicatosson más contradictorias.
Oficialmente,la línea EUR esabandonadabajo
la presiónde la izquierda sindical, durantela
conferenciaunitariadeMontecatinienmarzode
1981, pero, de hecho,la filosofia EUR continúa
pesandoen la estrategiade los añossiguientes.
Hay, no obstante,un cambio importante:mien-
tras queen la épocade la participacióndel PCI
en la coalición de unidad nacional era, sobre
todola CGIL, la quepresionabaenel sentidode
las concesiones,ahora estaantorchaserá reco-
gida,sobretodopor la CISL, y, en menorgrado,
por la UIL y la minoría socialista dentro de la
CGIL. La mayoríacomunistade la CGIL no se
opusoabiertamenteparano poneren tela dejui-
cio la unidadsindical.

Paradójicamente,es la actitud intransigentede
la patronal la que reavivará la filosofía de la
EUR. En efecto,la patronaldenuncia,en junio
de 1982,el acuerdode 1975sobrela escalamóvil.
Sigueunanegociaciónlaboristaentresindicatos,
patronaly gobierno,quese traduciráen el acuer-
do «triangular»,de 22 de enerode 1983 (llamado
tambiénacuerdoScotti,siguiendoel nombredel
Ministro de Trabajo, negociadorpor parte del
Gobierno)8 Con esteverdadero«pactosocial»,
los sindicatositalianosseinsertanen la categoría
de «neocorporativismo»,hastaentoncesreserva-
da a los sindicatossocialdemócratasdela Euro-
pa del Norte.

El acuerdoconstituye, en efecto, la primera
aplicaciónexplícitade la estrategiadel intercam-
bio político inauguradapor la líneaEUR: lossin-
dicatos aceptanuna reducción (del 15 al 20 ‘%)
del automatismodela escalamóvil, y unaconge-
lación de la negociaciónsalariala nivel de las
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empresasdurante18 meses.A cambio,el gobier-
no secomprometeen una seriedemedidasfisca-
lesy sociales:disminucióndel impuestosobrela
renta,(en particularneutralizaciónde la «fiscal
drag»,ocasionadapor la hiperinflacción),mayor
justicia fiscal, fiscalizaciónde las cargassociales,
aumentode los subsidios familiares y medidas
especiales(condicionesmás favorablesparacier-
tas tarifaspúblicasy de salud) en favor de las
familias más humildes.

Rápidamente,lasmedidasdecididasserevelan
incapacesde yugular la inflación. Porotra parte,
el gobiernono era capazde poneren marchalas
reformasde unamaneraeficaz. En consecuencia
solicitaba,algunosmesesmástarde,unarenego-
ciaciónde los acuerdos,de la cual esperabacon-
cesionessuplementariasde los sindicatos para
disminuir la dinámicade los salarioscontenida
en el mecanismode la escalamóvil. Una vez
más,los sindicatos,en particularla CISL, sede-
clararon dispuestosa hacer tales concesiones,
pero reclamaban,a cambio, compromisosmás
precisosdel gobiernoy de lapatronalen favor dc
la creaciónde empleo.Se siguió unanuevanego-
ciación «a tres» entrelas confederacionessindi-
cales,la patronaly el gobiernoquedesembocóen
la firma deun protocolodeacuerdo«triangular»,
el 14 defebrerode 1984 (día de SanValentín,por
lo que serádenominado«acuerdode SanValen-
tín»). Esteacuerdoamplíalas concesionessindi-
calesdel acuerdoprecedentesobrela disminu-
ción del automatismodela escalamóvil progra-
mandoalzassalarialesmáximasduranteel pe-
ríodo de un año.Ademásde nuevasmedidasde
justicia fiscal y social,el gobiernoes obligado a
comprometersede forma másprecisaen el sen-
tido de una política activa de empleo.Los com-
promisosgubernamentalesrecaianespecialmen-
te en: la creacióndecentrosdeobservaciónsobre
la evolución del empleo.contradosde solidari-
dad, contratos de empleo-formación. reforza-
mientodelas intervencionespúblicasen favorde
la reconversión industrial, medidasespeciales
para el desarrollodel Mezzogiorno~.

Ante la sorpresageneral, el mismo día del
acuerdola COIL anuncia la suspensiónde su
firma mientrasque no se realiceunaconsultaa
los asalariadossobre los términos de dicho
acuerdo.Las otrasdoscentralessindicalesrecha-
zanunaconsultadeestetipo y el gobierno,presi-
dido entoncespor el socialistaB. Craxi, transfor-
maba la parte del acuerdo que reducía los
aumentossalarialesen decretoley. Estadecisión

no hacia más que reavivarel conflicto entrela
CGIL.por un lado,y laCISL y laUIL porel otro,
que habíansolicitado,precisamente,esta inter-
vencióngubernamental.

La actitudde la CGIL estabamotivadapor la
toma en consideraciónde las reservas,cadavez
mayores,de unapartede la basesindical de cara
a una estrategiade concesiones.En efecto,du-
rantelosdíasquesiguenal decretogubernamen-
tal, enlas fábricasdel Norte secomenzabaa for-
mar un movimientode protestade los consejos
de fábrica «autoconvocados».La CGIL se situa-
ba a la cabezade estemovimiento.Esta difícil
elecciónteníacomo efecto inmediato la ruptura
dela unidad sindicaly la irrupcióndeunanueva
corrientediscrepanteen el interior de la CGIL,
por la aparición de una oposicióndura de la
componentesocialistaque tomaba nítida posi-
ción en favor del gobiernoCraxi.

No continuaremosaquí el relatode los aconte-
cimientos,paraanalizarlas diferentesposiciones
aparecidasen el debatesindi¿al y científico en
torno a la estrategiadel «intercambiopolitico».
Este debate tuvo una importanciacapital y la
reconstituciónde las diferentesposicioneses ne-
cesariaparacomprenderel principio deunareo-
rientaciónestratégicacomún, tal y como se di-
buja de nuevodespuésde tres años.

2. El debatesobre
el intercambiopolítico

ornodijimos precedentemente,laCISL
hajustificadolosacuerdostriangulares
de 1983 y 1984,conunateoríade inter-

cambio quese reclamafiel a la línea FUR. La
oposición a esta orientación estratégicavino
esencialmentedela izquierdacomunistadel PCI
y de la CG1L. Se empeñóen demostrarlo nocivó
de estaorientaciónparael mantenimientode la
autonomíasindical, rechazandoel origen de la
mismaen la líneaEUR. La negaciónde la lógica
del intercambiopolítico se hizo, a la vez, en un
plano teórico-metodológicoy en un plano teó-
rico-politico.

2.1. El debate teórico

En el plano teórico-metodológico,los autores
marxistas han denunciadola importación de
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un conceptoeconómico,porañadiduraneoclási-
co. en el debatepolítico.La crítica másvigorosa
deestaconcepciónha sidohechaporLauraPen-
nacchi i0 Demuestracomoel conceptodel inter-
cambiopolítico suponelaexistenciade un «mer-
cadopolítico» perfectoy la equivalenciaestricta
de bienes intercambiados.Así pues,el mercado
económico.En realidad,en políticacomoen eco-
nomía, las relacionesde desigualdadpredomi-
nany nadagarantizala estrictaequivalenciadel
actode intercambioquellega a ser, así,«incalcu-
lable»,por adelantado.

Estetipo de críticametodológicaha sido, a su
vez, rechazadapor G. E. Rusconi~. SegúnRus-
coni, la teoría del intercambiopolítico no está
necesariamenteligada a la teoria del «mercado
político», que se aplica más bien a la competi-
ción electoral; Rusconitoma el conceptodel in-
tercambiopolítico en el sentidode una interac-
ción, de un «juego»estratégico.En tal juego, no
hay precisamentecertezade reciprocidadtotal
del intercambio,sino que se trata,más bien, de
un ajusteprogresivode los actoresa travésde
unamezclade créditoy de amenaza.(A propó-
sitode la no reciprocidadtotal posibleen el inter-
cambio,Rusconiincide en subrayarquela teoría
marxistaadmitetambiénel intercambiodesigual
en materiaeconómica).La posibilidaddel inter-
cambio no depende,pues,de un postulado«ar-
monista»,precisamentepor quelosasociadosno
cambian únicamentelos bienescuantificables,
sino tambiénel «sentidode su acción».Uno de
los resultadosdel intercambioesjustamentepre-
cisar(confirmar o redimensionar)su identidad.
Nos parecequees éstadimensiónestratégicadel
intercambiola quecontienegrandespotenciali-
dadespara la comprensiónde la crisis de repre-
sentacióndel sindicalismo.Estaconcepciónnos
parece,en todo caso,compatiblecon la primera
formulación de intercambiopolítico hecha por
A. Pizzorno,quela habíaenlazadodirectamente
con el problemade la «formaciónde una nueva
identidad»en el conflicto.

2.2. La concepciónde la CISL

Una versión más «política» de estaformula-
ción sociológicadel intercambiopolítico hasido
igualmenteel objeto de unarefutaciónde la frac-
ción de la izquierdasindical.Se tratade trabajos
de intelectualespróximosa la CISL, como el so-
ciólogo G. Baglioni,el jurista G. Giugni, o el eco-

nomistaE. Tarantelli 12~ El conjuntode estostra-
bajos intentan enlazarlos problemasitalianos
con los debatessobre el neocorporativismoen
Europa,en los que habíanparticipadoesencial-
mentelos autoresanglosajones,alemanesy es-
candi n ayos.

No sepuederesumiraquí,el conjuntodeteo-
ríassobreel neocorporativismoquehabíandado
lugar a una importanteliteratura al final de los
añossetentay comienzode los añosochenta‘>~

Se recordarásolamenteque estasteoríasparten
de un problemade «gobernabilidad»,al cualde-
bían de enfrentarselos paíseseuropeosdespués
del aumentode la conflictividad y del aumento
de las demandassociales.Con el fin de sostener
la estabilidadeconómicay política, ciertosgo-
biernoshabíanintentado«implicar» a las orga-
nizaciones sindicales,atribuirlas un «estatuto
público» a travésde unaconcertacióninstitucio-
nalizadaal máximo.La mayorpartede losanáli-
siscomparativosconstataronentoncesunacorre-
lación bastantepositiva entreconcertaciónneo-
corporativista,tasasde sindicalizaciónelevadas,
bajoconflictividad social,buenosresultadoseco-
nómicos(en términosde competitividady de in-
flación) y la garantíade salariosrealesy una li-
mitación del paro. El hecho dc que la mayor
partede estosresultadospositivosseprodujeran
en los paísescon gobiernossocialdemócratas,ha
dadolugara unaseríedetrabajosquehananali-
zadoel fenómeno,no desdeel puntode vistadel
Estadoy de susnecesidadesde mediaciónde los
interesesy de la canalizaciónde los conflictos,
sinodesdeel puntodevistade lasorganizaciones
del movimiento obrero y de sus estrategiasde
transformación(concernientes,especialmente,al
establecimientodel Estadode bienestar)~.

El conjuntode estostrabajoscomparativosde-
finen unaseriede condicionesbajo las cualeslos
acuerdos neocorporativistaspueden efectiva-
mente garantizaruna cierta estabilidadeconó-
mica y política.Algunaseran de ordenorganiza-
tivo (centralizacióne institucionalizacióndel sis-
tema de relacionesindustriales),otras economí-
cas(existenciade márgenesdisponiblespara las
reformas)y otras,finalmente,políticas,entrelas
cualescontamos,en primer lugar, la existencia
de un gobierno«pro-labour»,amigo de las orga-
nizacionessindicalesy garantizantede que las
reformas prometidas,a cambio de sacrificios
convenidos,sc llevariana cabo.

Es estaúltima condición la que nuncafue sa-
tisfechaen Italia donde,a lo sumo,se podía ha-
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blar de un gobierno«quasi-prolabour»durante
el periodode 1976-1979<utilizando la expresión
de A. Accornero i~, de un «quasá-gobiernoprola-
bour»).En efecto.Italia constituyeel único país
europeoque nunca ha conocido la «alternan-
cia», de la llegadaal poder de un gobiernode
izquierda.Ante estacarenciaevidente,los inte-
lectualespróximosalaCISL afirmaronentonces
que un gobierno pro-labour no seria absoluta-
mentenecesarioparaqueun inercambiopolítico
pudierafuncionar,sino que bastaríacon un go-
bierno no abiertamenteanti-labour16 Cierta-
mente los gobiernositalianos siemprehan for-
mado partede esta categoría,debido al fuerte
componente«popular»de la democraciacristia-
na (uno de susreflejoses,precisamente,la exis-
tencia del sindicato católico CTSL). El carácter
«no antilabour» de tos gobiernositalianosse re-
fuerzaaún más por el hechode que el partido
cristiano-demócratatenía permanentementene-
cesidaddel apoyodel partido socialista,que,por
suparte,estabaimplantadoen lostressindicatos
a la vez.

G. Baglioni llevó esteracionamientomáslejos,
afirmando no únicamentela posibilidad, sino
también la necesidadde unaestrategiasindical
orientadaal intercambiopolítico inclusosin go-
bierno «amigo».Segúnél, el sindicatono puede
pennitirseel lujo de esperar«tiemposmejores».
Porotra parte,la llegadade un gobiernode iz-
quierdaen tiemposdecrisis no aumentamásque
mínimamentelos márgenesde distribucióneco-
nómicaen favor de los trabajadoresquela crisis
habíareducidodrásticarnente.Si el sindicalismo
sesitúaen unaactitud de esperano podráimpe-
dir que la relaciónde fuerzacontinúedegradán-
doseen su contra por cl aumentodel paro. La
coneertación,a través del intercambiopolítico,
seríapuesparalossindicatosla única vía desal-
vaciónsi sequiereevitarunadecadenciainevita-
ble. Un rechazoa la concentración,no podría
más que favorecerla apariciónde una «opción
de mercado»,a saber,de unaorientaciónguber-
namentalnetamenteneo-liberaly «anti-labour»
(ala maneraThatcher).quetendríacomo conse-
cuenciala marginalizacióny la aceleracióndel
debilitamientodel sindicato.Al contrario,la con-
certaciónreforzaría al sindicato, conícriéndole
una «nueva legitimación» y «garantizandosu
poderde representación».Sin duda, dadoslos
márgeneseconómicosy la relación de fuerza,el
compromisoque resultaríaseria menosfavora-
ble a los trabajadoresqueel de aquellosañosde

prosperidad,perosetrata,precisamente,del úni-
co mediodesuperarla crisis,de crearempleosy
deimpedirla puestaen marchade políticasrece-
sivas

Se ha presentadocon un pocode amplitud la
concepcióndel intercambiopolíticodesarrollada
por Baglioní. fundamentalmenteporqueconsti-
tuye el telón de fondo teórico de la orientación
«neo-solidaría»quela CISL ha adoptadoapartir
de 1980 bajo el impulso de Carniti ‘~ del que
l3aglioní erauno de los inspiradoresmás impor-
tantes.Se puede(‘echar estaorientacióna partir
dela propuestade la CISL enjulio de 1980de un
«fondode solidaridad»paradesbloquearlasne-
gociacionessobrela disminucióndel efectoinfla-
cionistadela escaLamóvil. Este fondo,inspirado
porel «plan Meidner»en Suecia,debíaserman-
tenido por un porcentaje(0,5 %) sobrelos sala-
rios y estabadestinadoa promover el empleo,
fundamentalmenteayudandoa la reconversión
de sectoresen dificultades.Debíaser«congestio-
nado»por los sindicatos,lo que constituíaun
verdadero«giro en la culturasindical». En efec-
to, la implicaciónde los sindicatosenla «gestión
dela economia»erapresentadacomocontrapar-
tida de la «contribucciónde tos trabajadoresen
la recuperacióndel procesode acumulación»19

Esta propuestade la CISL habíasurgido,en
principio, de maneraespontáneaen el cursode
unareuniónconel gobiernoy no essinoprogre-
sivamentecomo se insertóen un proyecto«soli-
dario»comoel pactoantiinflacionistay la reduc-
ción del tiumpo detrabajo,(«menoshorario-me-
nossalario»)a cambio de creaciónde empleo.

Es contraesteproyectode conjunto del inter-
cambio político contrael que se ha dirigido la
izquierdacomunistade la CGIL, de la que pre-
sentaremosahorael sentidofundamentalde sus
críticas.

2.3. U. críticade la izquierdaCG¡L
y la oposiciónde B. Trentin

La críticade la izquierdallamada«operativa»
del sindicato,respectoal encuentrode unaestra-
tegiasindical de concertación y de compromiso
no se manifiesta más que hasta despuésdel
acuerdotriangulardel 14 dc lebrero de 1984 (a
travésdel movimientode los «consejosautocon-
vocados»). Esta izquierda operativa, bien im-
plantadaen la Federaciónunitaria de la Mecá-
nica. en particular en las grandesfábricas de
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Norte,rechazósiempre,por principio, todalógi-
ca de intercambioy sehabíaopuesto,en efecto,a
la línea EUR de 1978 20

La izquierdaoperativaquiereparasiempreen-
cerrarla acciónsindicalen lo queelantiguoope-
rativo A. Accorneroha llamadoel «modelopro-
letario» 2i Estemodelo no puedehacerfrentea
unaestrategiasindical másquecomounasuce-
siónde reivindicaciones,de luchasyde conquis-
tas. Toda atención a aquellas reivindicaciones
queno seanlas que representanel interésde los
obrerosindustrialesse consideracomo unades-
viación de la acciónsindical,una«colaboración
subalterna»que debilita el poder sindical y su
«autonomía».Incluso toda negociación/concer-
tacióna alto nivel seconsideracomo unadesvia-
ción hacia la institucionalizacióndel sindicato.
El sindicato institución seoponeasí al sindicato
movimiento,únicaencarnaciónpositivadel sin-
dicato.

Es sobreestabasesobrela cual la izquierda
operativaseoponea la política de sacrificiosdel
PCI y de la CGIL. No es quelos «obrerosmeta-
lúrgicos» del Norte no tenganconscienciade la
necesidadde un actode solidaridadconlospara-
dos del Sur, si no que no concebíanotras,formas
de altruismo másque las luchas,que entendían
llevar, paraimponertambiénreformassocialesy
de medidasde creaciónde empleoen favor del
Sur. Como la relación de fuerzade las grandes
fábricasdel Norte les era desdelargo tiempofa-
vorable,no entendíancomolas dificultadeseco-
nómicasse acumulaban,por otra parte,con las
dificultades del sindicato y como, más aún, el
éxito de sus luchas por objetivos igualitarios y
«garantizadores»de las conquistas,contribuían
aaumentarlas dificultadeseconómicasy amena-
zaban,en último término,aislary niarginalizara
los sindicatos.En efecto,comociertosobservado-
reslo habíanentrevistoya en los añossetenta22

las luchasdelos «metalúrgicos»del Nortelleva-
ban,en sí mismas,los gérmenesde unadesvia-
ción «corporativista».

Esta estrategiaoperativatuvo su primeragran
derrotaen la Fiat en octubrede 1980 dondeno
supoimpedir el despidodedecenasde miles de
obreros.Esta derrotatuvo un efecto dramático,
pero no ocasionóuna «revisión» global de la
concepciónoperativa.Sin duda alguna, la frac-
ción operativase ha afirmado despuéscon me-
nos pujanzaen el sindicato,e incluso dentro de
la federaciónde la metalúrgiade la CGTL no es
mayoritariaactualmente,perolos acontecimien-

tos recienteshan mostradoquela culturaopera-
tiva estátodavía viva en el CGIL y, sobretodo,
presenteen el discursode susdirigentes23,

Se vuelve a encontraruna partedel discurso
operativo,en los discursosdel actualsecretario
generalde la COIL. B. Trentin. Trentin,sin em-
bargo, desciendede la antigua izquierda «in-
graista»del PCI y ha teorizadoel movimientodc
los consejosdel otoño caliente,a travésde una
lecturagramscianaque sedistinguede una lec-
tura de extrema izquierda de tipo operatista-
espontaneista.Sobrela basede estaculturapoíí-
tica gramsciana,Trentin siempreha considerado
la intervencióndel sindicatoen la economíay en
la política dentrode una perspectivade transfor-
macióna largoplazo,a travésde un procesolen-
to de conquistade la hegemonía.Trentin ha sido
uno de los artíficesde la unificaciónsindical (en
tanto quesecretariogeneralde FIOM-CGIL, asi
como de la Federaciónunitaria FLM). Por esta
causasiempreha defendidoel pluralismosindi-
cal, viendo incluso en la cultura católica de la
CISL unacontribuciónpositiva a la culturasin-
dical italiana y un correctivode ciertosdefectos
de la cultura marxista.No obstante,tambiénha
combatidouna cierta concepción«contraactua-
lista», dominanteen el CISL de los añoscin-
cuenta-sesentay que era una especiede combi-
nación del sindicalismo americano(presentea
travésde la escuelade formaciónde Florencia)y
del catolicismo social. Este «contractualismo»
correspondeen la terminologíade Gramscia la
forma <worporativista»dc la organizaciónde los
intereses.Esta lilosofia limita la acción sindical
únicamentea la esferaeconómicay no contem-
pía la negociacióncolectiva más que sobrela
basede una reciprocidadtotal del intercambioy
de un equilibrio dc poderesdentrode un orden
social pluralista.

Pero el rechazo del «corporativismo» toma
ademásun segundosentido:el dcl rechazoa la
intervencióndel Estadoen las relacionesindus-
triales, tal y como Italia la ha conocidoen la
época del corporativismofascista.Esta segunda
acepciónde la noción de corporativismoha esta-
do, durantelargo tiempo, menos esplícita. pero
ha resurgidoa partir del debatesobreel «neocor-
porativismo»(debate,como hemosvisto, de on-
genanglosajón).Es el rechazodc la intervención
del Estado lo que ha estadoen la basede las
criticascontralos pactosantiinflacción«neocor-
porativistas»de 1983 a 1984. Dicho esto, no se
trata,en absoluto,del rechazode un papelpoíí-
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tico parael sindicato,(era,al contrario,la crítica
queTrentin oponea la concepcióncontraactua-
lista de la CISL de los añoscincuenta),másbien
se tratade un rechazoa dejarsearrastraren un
terrenounilateralmentedefinidopor el Estado,y
alinear la autonomíasindical sobre los planos
esenciales:la negociaciónsalarial(«articulada»)
y el podersindical a nivel de empresa(especial-
mentesobrelas condicionesde trabajo).Ahora
bien,sobreestosdosplanos,la críticaal respecto
de la «hipercentralización»del acuerdode 1984
estabajustificada, pues,esteacuerdopreveíala
predeterminacióndelos aumentossalarialesque
habríanllevadoa un «agotamiento»de losotros
niveles de la «negociación articulada» (ya el
acuerdode 1983 babiaprohibidoesplicitamente
la negociacióna nivel de empresa).

Trentin ha sido uno de los iniciadoresdel con-
ceptodelas «reformasestructurales»anticapita-
listas (que rápidamentehan sidopopularizadas
por los escritosde A. Gorz). Ahorabien,en sus
escritosde los añossesenta,Trentin se oponea
toda forma de implicación de los sindicatosen
las «políticasderenta»,inclusoenel contextode
un partidode izquierdaenel podere, incluso,si
existían, como contrapartidas,ciertas reformas
socialesy fiscales.Dos razonesesencialesmoti-
van el rechazode la «política de los rechazos»:
en primerlugar desviabaal sindicatode suobje-
tivo prioritario de la conquistade un poderde
negociacióna nivel de la empresay, en segundo
lugar, no serianuncaunaformade garantizarde
forma efectiva el poderadquisitivo de los asa-
lariados.Se encuentraen un texto de 1965 una
frase que constituirá una constanteen la con-
ductade la acciónsindical de Trentin: «incluso
cuandoel sindicatoapoyaconcretamente(.) la
puestaen marchade medidasreformadoras;in-
clusocuandoaceptaquelos trabajadorespagen
un cierto preciopor estasmedidas,nunca,ni en
ningún caso,debedelegarsuspoderes,ni con-
sentir sacrificios a cambio de promesaspara el
poi-venir; debe,al contrario,ponerdesdeel pri-
mer momentoen la balanzatoda ,el pesode su
fuerzareivindicativa mantenidaintacta (3» 24

Encontramosde nuevo en cierta medidaesta
concepción,aunqueun pocomásmatizadaen su
libro escritoen 1977, en pleno periodo de «soli-
daridadnacional»y depreparacióndel giro dela
FUR. Los maticesindicansu distancia,a la vez,
del reformismo «centrista»de Berlinguery del
reformismo«dederecha»de Lama. En efecto,en
1977 Trentin toma también conciencia de los

efectos de la crisis, de la situación económica
dramáticade Italia y de la necesidaddemedidas
de urgenciapara iniciar la reconversióneconó-
mtca: «no existeningúnespacioparamaniobrar
y escalonaren el tiempo los sacrificios que la
claseobreradeberásoportary asociarlos(.) a
beneficiosinmediatamentetangibles(j. Los sa-
crificios son hoy necesanos(). Los «avances»
serán perceptiblesúnicamentea medio plazo
(.) 25 Así pues,no hay objeciónen cuantoa los
objetivosde los sacrificios a cambiode las refor-
mas que estánen la basede las propuestasde
Berlinguery deLama.La formulacióndeTrentin
de los «sacrificios»y de la «significaciónde la
clase»de un proyecto autónomode austeridad
estáinclusopróximo aBerlingueryhacereferen-
cia explícitamentea la terminologíade Gramsci
queve en los «sacrificios» de tipo «económico
corporativo» la condición para que una clase
puedallegar a ser hegemónicadentro de una
nuevaalianza.La diferenciase centraesencial-
mentesobrelos medios.De unapartese rechaza
la ideadeunatreguay del abandonodelas con-
quistasesencialesanivel dela empresa.Porotra
parte, estepoderde control puedeser utilizado
para conceder(temporalmentey de manerane-
gociada) alivios en la rigidez (horarios,movili-
dad,etc.),peroen ningúncasoel sindicatopuede
renunciarasupropio poderde negociacióny, en
ningún caso,puederenunciara la escalamóvil.
Hay una contrapartidaesencialen todos estos
sacrificios posibles, «es la asociación,bajo for-
mas articuladas,al poderde decisión».

Despuésde esteresumende propuestas,que
no hacenmás queanticiparla propuestadel in-
tercambiopolítico de la línea EUR, es sorpren-
denteleercómo Trentin la juzga despuésde su
fracasoen 1980. En efecto,subrayandoquecons-
tituye la vía más avanzadadel sindicalismoita-
liano, rechazacontemplarla oferta de un inter-
cambiopolítico. Al contrario,la novedaddeesta
estrategiaconsistiríaen el hechode quesupera,
preci,amente,la «lógicade las contrapartidas».
Despuésdesuspropiaspropuestasanteriores,y
sobrela basemismadel documentovotadoenel
EUR en 1978, estalectura no es aceptable.De
hecho,el documentorechazaúnicamentela «ló-
gica de un pactosocial»,perocontemplaesplíci-
tamente las «contrapartidas»y las «garantías
para quelos sacrificiosdelos trabajadorescoin-
cidan efectivamentecon un giro en la política
económicadel país» 26 La posición de Trentin
no toma sentidomás que cuandose aceptala
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ideade que la lógica de las contrapartidasesté
exclusivamenteligada a la filosofía «contractua-
lista», precedentementecaractérizada.(Ahora
bien, nosotros habíamos demostradoque no
existe necesidad lógica para eso). De hecho,
Trentin respetay matíza su propia versión de
unaestrategiade sacrificios,en la que insisteen
el carácterno cuantinficablede las concesiones
recíprocas.No se trata puesde un simple inter-
cambio «menossalario»contra«más empleo»,
sino esecialmentede un intercambiocualitativo
en el cual Trentin da prioridad a otras dos con-
trapartidas:más movilidad (negociaday contro-
lada) frente a más participaciónen la decisión
economíca.Ahí puedeestarel germende una
idea queTrentin tendrála oportunidadde pre-
cisar en ulteriores intervenciones,a saber,una
concepciónque aceptael compromiso,no como
un intercambioentre cantidadesdefinidas una
vez por todas, sino como una negociaciónevo-
lutiva incluyendo«vías» (reglas)de verificación
y de negociación(englobandoniveles diferen-
tes) 27

Esta ya nos parecemás constructivaque la
tentativadeevocaría«memoriadela EUR» para
criticar la negociacióncentralizadade 1983 a
1984 desdeel punto devista del «sindicalistade
base».Pues,sobreesteplano, la argumentación
de Trentin no convencey, al contrario,aparecía
contradictoria.Pues,por un lado,el intentarsal-
var la líneaEUR y las medidasde austeridadde
la izquierdaen la fasede «solidaridadnacional»,
declarandoque, en la aplicación concreta,los
acuerdosy las medidasciertamentehan fallado
enlo que respectaa la creaciónde empleo,pero
que,al menos,han garantizadosalariosreales.
Los asalariados,al contrario,habríantenido una
memoria«engañosa»de estaépoca,puescreían
haberhecholos sacrificiossin quelas promesas
fueranatendidas.No obstante,estamemonafal-
sa (pues,en realidad,no habríahabido ni inter-
cambio ni propuestade intercambio),reflejaria
unaconciencia«fundamentalmentejusta»sobre
los límites de un intercambiopolítico neocorpo-
rativista 28

Estosrazonamientos,un pocoretorcidos,pare-
cen tenercomo objetivo rebatir, por una parte,
quela líneaEUR hayaconstituidoun giro en las
estrategiassindicalesitalianasy, por otra parte,
quehayauna relaciónentrela estrategiaEUR y
la negociaciónde los pactossocialesde 1983 a
1984. El análisis del periodo 1976-1979 por O.
Vacca29 no obstante«ingraista»como Trentin,

seoponeformalmentenestalectura.SegúnVac-
ca, la línea FUR constituyeperfectamenteuna
ofertade intercambiopolítico, tantocomolapro-
puestadeunaausteridaddela izquierdaporBer-
linguer?

Contrariamentea ciertasafirmacionesde pro-
tagonistascomunistas(y a la autocríticadel mis-
mo Berlinguer),no se trataríade un intercambio
«fallido», acausadeloserroresy de los vicios en
suaplicación(la lentitud administrativa,la mala
voluntad de los cristiano-demócratasmagnifi-
cando los sacrificios adelantados,etc.). Según
Vacca,no es tanto«la lógica de los dostiempos»
(avanceinmediatode los sacrificios a cambiode
reformasa más largoplazo),la queestácuestio-
nada(esinevitablea en estegénerodecontratos),
sino quees la concepciónmismade las reformas
programadasla que era defectuosa.Vacca dis-
culpa,explícitamente,al movimientosindical de
una responsabilidaden este fracaso.De hecho
~us responsabilidadesconsistirían únicamente
en no estar primeramenteautomizadorespecto
al proyectodel PCI. Estaaproximaciónno su-
gierequeel sindicatoestuvierasumisoal partido
según la tradición de la correade transmisión,
sino que constata,simplemente,que la compo-
nentemayoritaria,la COIL, participade la mis-
ma culturapolítica queel PCI.

El reprochefundamentalde Vacca es que la
estrategiade compromisodel PCI, sebasabaen
un análisis insuficiente de la evolucióneconó-
mica y de la cnsis.

A pesarde la renovaciónpolítica,el PCI arras-
tra todavía una visión heredadade la Tercera
Internacionaly de los tiemposde Togliatti. Esta
visión denunciael declive de la economíaita-
liana,dela quehaceresponsables,en lo esencial,
a los sectores«parasitarios»de la burguesíaita-
liana.La insuficiencia de su propio análisis ha-
bríasituadoal PCI a remolquedeotros análisisy
estratégiaseconómicas,como aquéllosque ema-
nan del Banco de Italia y del FMI.

Insertándoseenun marcode análisisquepre-
tendía elevar la competitividad internacional
esencialmentepor medio de unapolítica de aus-
teridad, dichapolítica no hacía,de hecho,sino
reproducirlos defectosestructuralesdel desarro-
lío obtenido por las exportaciones(basadoen
unaespecializaciónde los sectoresde bajocoste
salarial), sin haber hecho, paralelamente,un
análisis en profundidadde los cambiosde las
condiciones de la competenciainternacional.
Las correccionesprevistas(la ley sobrelas recon-
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versiones,etc.), eranineficaces,no sólo a causa
de la lentitud administrativahabitual,sino tam-
bién debido a que unaprogramaciónindustrial
dirigistay centralizadaera,en efecto,incompati-
ble con el gradode internacionalizaciónalcan-
zadopor la economíaitaliana.

Se podrádiscutir estastesisen detalle,perose
enfatizará,sobretodo, queel análisiscomunista
habíatenidoen cuenta,de formainsuficiente, los
cambiostecnológicosy organizativosa nivel de
las empresasy quehabíabasadosu estrategiaen
un análisiseconómicosesgado.Traduciendoeste
análisis a nuestrospropios términos, se puede
hablarde una infraadaptacióndel PCI con res-
pectoa los objetivosexternos.A todo estocorres-
pondióunainfraadaptacióndel movimientosin-
dical, que no ha dado importancia,en esencia,
másque a los sacrificios a nivel salarial,despre-
ciando una posibilidadde sacrificios cuantitati-
vos quehabríanpodidoacelerarla «moderniza-
ción» de las empresas(las propuestasde Trentin,
en torno a una «movilidad negociaday contro-
lada» iban precisamenteen estadirección,pero
no tuvieron consecuenciasa causade la visión
esencialmentemacroeconómicay dirigista a la
quehabíaevolucionadola política gubernamen-
tal con el apoyoactivo del PCI).

No es esteel lugarparair más al fondode este
debate,pero recordemosque,hastael comienzo
de los añosochenta,no habla verdaderamente
divergenciasde fondo en el interior del movi-
miento sindical,en cuantoa la necesidadde un
intercambiopolítico como contribución a una
política de reactivacióneconómica.¿De dónde
procedían las divergenciasinteriores que han
conducidoa la fractura de la unidad sindical?
Según nuestro análisis, se explican esencial-
mentepor los factorespolíticos.

2.4. Una lucha por la hegemoníapolítica
en el interior del movimiento sindical

Consideramosque el factor determinante,
que explicael repentinorechazode la COIL a
implicarse más a fondo en una estrategiade in-
tercambio político, estabaen las pretensiones
económicasde la CISL en el interior del movi-
miento sindical y en las del PSI, bajo la nueva
direcciónde B. Craxi en el interior de la izquier-
da política. Como ya habíamosdicho, la CISL
habíarehusadoapoderarsedel conceptode inter-
cambio político e integralo en un proyecto de

«pactode solidaridad»que sintonizabacon los
proyectossemejantesde la izquierdasindical y
política en Europa:el proyectode fondo de so-
lidaridad hacia referenciaa las conquistasdel
movimientoobrero sueco;el proyectode reduc-
ción de horarios estabaligado a las luchas del
movimiento sindical alemán.Estas referencias
conferíanunacierta dinámicaal proyectode la
CISL,puesmostrabanquesetratabadeobjetivos
razonablesen plazos bastantecortos. La CGIL
no disponíade un proyectomovilizador seme-
jante.Susobjetivoseran demasiadoabstractosy
carecíande perspectivastemporalesde realiza-
ción. De hecho,la CUIL era solamentevíctima
del fracasode la estrategiade compromisohistó-
rico y del agotamientodela dinámicadel movi-
mientodelos consejos.

Es esteapoyoactivo del PrimerMinistro Craxi
a la estrategiade la CSIL lo que precipitó los
acontecimientos.Su objetivo era,evidentemente,
marginalizara la izquierdamarxista,en primer
lugaral PCI, inclusoa riesgode provocarla frag-
mentacióndela COIL (en el interior dela cual la
fracciónsocialistaseafirmabacadavez más),Es-
ta estrategiano podia más que provocar una
fuerte reaccióndel PCI. Nos hemosreferidoya a
que Berliguer había abandonado,en efecto, la
estrategiade «compromiso histórico», después
del enfrentamientoenla FIAT en 1980 y habla
propuestouna nuevaestrategiade «alternativa
democrática»quecarecía,no obstante,especial-
mente,de consistencia.

En el mismoaño,el PCI habíamovilizado por
primera vez los cuadrossindicalesintermedios
contra la dirección de la CGIL, rechazandola
propuestade los fondos de solidaridad de la
CISL. Esde estaépocade la quedatanlosprime-
ros reprochesen cuantoa un mareodedemocra-.
cia internay de debatesindical en el interior de
la COIL.

El PCIpodía,en esteesfuerzode movilización,
contarcon el desencantopermanentede loscua-
dros intermedios,procedentesde la lucha de
1969-1970y con una fuerte tendencia«operati-
va». Es necesarioprecisar que no se trataba.
pues,de movilizar «la base»sindical contra los
«dirigentes».De hecho,la mayor partede las en-
cuestassociológicasy los sondeospolíticos mos-
traron queel obrerode «base»habíacambiado
mucho y estabacadavez menosinclinado a se-
guir unaestrategiade conflictoduro-Estecambio
afectóinclusoa la baseobreraen la industriadel
metal dela Italia del Norte. Segúnlos resultados
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de unaencuestaen profundidady plurianual de
un Centro de Investigacionesdel PCI, dirigido
por A. Accornero ~, entrelas tres «culturasobre-
ras»que sepuedenencontrardentrode la Fiat,
aquéllafavorable a una «congestión»a la ale-
manaes hoy mayorista.

Sí se trataba,más bien, de un conflicto entre
diferentesnivelesen el interiordel aparatosindi-
cal, sehizo evidenteque los cuadrosoperativos
disponíanaúndeun granpotencialde moviliza-
ción, sobretodo si estabaunido al del partido
comunista.En estasituación,y a pesarde la hos-
tilidad personalentreL. Lamay E. Berlinguer,la
dirección de la COIL no podia más que actuar
poniéndosea la cabezadel movimiento de con-
sejos «autoconvocadosí>.Este movimiento tenía
también un calado importanteen el sectorpú-
blico, caracterizadopor unatasade sindicaliza-
ción muy elevada.Los asalariadosdel sectorpú-
blico representaban,enel interior del movimien-
to sindical, las verdaderasvíctimas de la línea
FUR, pues la política de austeridadles había
afectadoespecialmentea ellos, con el resultado
de unadiferenciade salariosintolerable,que fi-
nalmentecondujoal movimientodel «Comitéde
base»(COBAS) en 1987. Retrospectivarnentese
puede,pues,decir, quedesdeel puntodevistade
la supervivenciade la organización,la dirección
dela COIL babiaactuadobien,puesel riesgode
ruptura era real.

La estrategiadel PCI era,por otra parte,bas-
tantehábil, puesllegó a superarla dimensiónde
descontentosectorialllevandola luchacontralos
decretosde Craxi como una luchapor la defensa
de la democracia.Como hemosvisto, el decreto
del gobiernoconstituíala primera intervención
del Estado en la autonomíade la negociación
colectiva,ademássobrela basede un acuerdo
separadoqueexcluíaa la organizaciónsindical
más representativa.La forma mismadel decreto
eludíala instanciadecontrolparlamentario.Con
algunasexageracionesel PCI mostrabaen los
modosdeCraxi resabiosdeautoritarismoantide-
mocrático.En efecto,el GobiernoCraxi no era
más fuerte que las coalicionesprecedentesbajo
direccióncristiano-demócratay la conjunciónde
unatácticaobstruccionistaen el parlamentoy de
un movimiento de protestade masasobligabaa
Craxi a retirarlas partesdesudecretoquelimita-
ban temporalmentela libertadde la negociación
colectiva articulada.Podríamos,pues,conside-
rar, queel PCI y la CGIL habíansalidovencedo-
resdel enfrentamientocon el PSIy la CISL, si el

PCI no hubieraquerido, de algunaforma, pro-
longaresteéxito consuiniciativa de organizaren
junio de 1985 un referéndumdestinadoa abolir
el decretoCraxi y a restablecerintegramenteel
mecanismode la escalamóvil. Esta maniobra,
aparentementedestinadaa «aniquilar»al abver-
sano,se volvió en contradel mismo PC], pues.
incluso si el resultado(46 % de si) muestra,una
vez más, la tasade movilización elevada,el fra-
caso final ha sido recibido como una victoria
política de Craxi contrael PCI (queel añoante-
rior habíaresultadoel primer partido tras una
consultaelectoral).

La CUIL estabacomprometida,dealgunama-
nera,a regañadientesen el referendum.La de-
rrota era, entonces,no tanto una derrotade la
CGIL como de Lama.Al contrario,abre unapo-
sibilidad devueltaa las prácticassindicalesmás
unitarias,incluyendolas aproximacionesdecon-
certación.Ciertamente,la victoria del «no»,enel
referendumha reforzadolas certezasde la direc-
ción de la CISL y ha impedido, hastaahora,la
menor veleidadde autocritica de este sindicato
sobrelos erroresdel periodo 1983-1989,peroim-
plícitamente la CISL reconocía,ahora, que la
concertaciónno debía tomar formastripartitas
institucionalizadasy centralizadas,sino quede-
bíaprocedersepor etapas,no sedebíadespreciar
la formatradicionalde la negociaciónpor secto-
resy debía,más queen el pasado,implicar a los
mismostrabajadores.

Si se mira la evoluciónde la relaciónde fuerza
a largo plazo entre las tres confederaciones,se
piensaque la tentativahegemónicade la CSIL
no tuvo los efectos descontados.Basándoseen
lascifras de las afiliacionesde las tresconfedera-
ciones duranteel decenio 1977-1986,el pesonu-
mérico de la CSIL no cambió (la CISL repre-
sentasiempreun tercio de los sindicatos)3í El
pesodela COIL no bajó másquede unamanera
marginal,peroestesindicato representasiempre
más de la mitad de los sindicatos.Ciertamente,
este resultadoaparecíaartificialmenteengorda-
do, ya que la CGIL ha reclutadoen los últimos
años,esencialmente,en la categoríadejubilados,
que representanactualmenteel 38 % de los 4,6
millones de afiliados a la COIL (contra el 28 %
en la CISL, y solamenteel 12 % en la UIL). Si se
toma en consideraciónúnicamentea los asala-
riadosentrelos afiliados,la relaciónCGIL-CISL
no seha modificadomás;por contra,seveapare-
cer unacorrientemuy netade «reformismotran-
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quilo’> de la UIL, que ha logrado aumentarsu
representatividaddel 14 al 18 %.

Pero lo queverdaderamenteduele, más que
estasmodificacionesmarginalesdela relaciónde
fuerzaintersindical esla caídageneralde la tasa
de sindicalizacióndei 49 % en 1977 al 40% en
1986. Introduciendouna diferenciación todavía
más sutil, se observaque esta evolución se ex-
plica sobretodo por la mutaciónde la composi-
ción social delos asalariadosy la restructuración
industrial. La primera víctima de estamutación
es la CGIL. el sindicato«industrial»tradicional,
fuertementeimplantadoen la gran industriadel
Nortegolpeadapor la crisis. Los asalariadosde
la industria representansiempreel 50 % de los
efectivos salariales de la COIL (solamenteun
poco más de un tercio para el CISL y la UIL).
Ninguno de los tressindicatosha podido hacer
progresosen el sector,actualmenteen expansión,
el de los servicioscomerciales.El único sector(a
partedela agricultura)con unatasade sindicali-
zaciónelevaday establees el de los serviciosno
comerciales(esencialmenteel sectorpúblico).En
estesector,el pesodela CISL sedebilitó un poco.
peropermanececomo primer sindicato.lEs aquí
dondeseconcentrala mayoríade los sindicatos
«autónomos»,entrelos quealgunos tienen una
orientaciónmuycategorialy. por tanto,muycor-
porativista.Las cifras sobrelas afiliacionesapor-
tadasporestossindicatosno tienenla mismafia-
bilidad quelas aportadaspor las tres confedera-
ciones. Sumándolas,se obtiene4,5 millones de
inscritos a los sindicatos autónomosen 1986-
1987,quecorresponderíaa la mitadde los efecti-
vosdelas tresconfederaciones32 Ciertamentees
precisotomar estascifras como una indicación
maximalista,peroestono impide reconocer,que
en ciertossectoresde la función pública,los sin-
dicatosconfederadossonya muy minoritarios,y
estefenómenotiende a acentuarsecon la crea-
ción de COBAS y otros sindicatosnuevos ~.

Desdeun punto de vista estratégico.las tres
confederacionespuedendeducirde estascifras
una crisis latentede la sindicalización,que se
presentacomo un factorquedeberíaunirlesbas-
tantemás quedividirles. Porotra parte.cadauna
de lasorganizacionesintenta actualmenteafron-
taresteproblemaa partir desu especificidadcul-
tural propia, perotodasponenel acentosobrela
necesidadde encontrarla actitud unitaria que
daba la fuerza a los sindicatos en los años
setenta.

Conclusión:crísís
del sindicalismo

y dimensiónestratégica

ué enseñanzasgeneralespuedeinspi-
rar el debateitaliano respectoa la cri-
sis del sindicalismo en Francia?Para

resumirbrevementenuestraargumentación.par-
timos de la hipótesisde quela crisis del sindica-
lismo francésrefleja unacrisisderepresentación.
Bien entendido,el sindicalismofrancésseha vis-
to también debilitado por la crisis económica.
queha disminuidosu poderde negociación(por
el aumentode las tasasde paro). pero el efecto
del parohabríadebidode tenerlos mismosefec-
tos sindicalesen los otros paises(lo queno esel
caso,como hemosvisto).

De hecho,la crisis económicasecombinacon
las mutacionessocialesy los cambiosde valores
y. es éstacombinación,la queconducea unacre-
cienteheterogeneidad(objetiva y subjetiva),de
los asalariados,quees la basede la «crisis de la
representación»del sindicato.La representación
de los interesesde los asalariados(de la clase
obrera),no es ya concebiblecomo un simpleadi-
tivo dado.Lasolidaridaddelos asalariadosnece-
sitaserconstruidamedianteun proyectounifica-
dor. Así pues, la ensis económicaha, precisa-
mente, quebrantadoel proyecto reivindicativo
que ha servido,hastaahora,del elementounifi-
cadordel sindicalismo.En electo,el seguimiento
de una esnategiareivindicativa (salarial),pura-
mentecuantitativa,sepercibíacomocontradieto-
na con el objetivode la creaciónde empleoy de
la salidade la crisis.

A partir de estasituación,la crisis de represen-
tatividad del sindicalismollega a convertirseen
un problemapor sucapacidadestratégica(o. si se
quiere,política). Porsu capacidadestratégicase
entiendesu capacidadde jerarquizarsusreivin-
dicacio~xesde unamaneranuevay de presentar
un proyecto global que permite, no solamente
unificar su propia representación.(sobrela base
más ámplia posible),, sino también reflexionar
sobrelas vías y los medios (recursos)con que
cuentaponerseen marchaparaalcanzarsusob-
jetivos. Estosupone.como último análisis,refle-
xionartambiénsobrela eventualesalianzasy los
compromisoscon otras fuerzassociales.

Estasituaciónnecesita,pues.de opciones.por
otra parte,másclaras,yaquela situaciónseacer-
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ca a un dilema.En efecto,privilegiar las reivindi-
cacionestradicionalespuede,en un principio,re-
forzar la representatividadde ciertascapasde la
claseobrera.Tal estrategiacomporta.no obstan-
te,el riesgode unadesviacióncorporativistay de
una marginaciónpolítica y, en último término,
de un estrechamientode la representatividaddel
sindicato.A la inversa,unaestrategiade alianza
y de compromisobastante«adaptatíva»(que re-
cogería los objetivos estratégicosy económicos
de los otros actores como «objetivosdados»),
conlíevael riesgo,también,deengendrarunaen-
sis de la representación,si los resultadosprevis-
tos no corresponden,o lo haceninsuficientemen-
te, a las previsiones,incluso a los sacrificiosde
los seguidores.Una estrategiade compromisoy
de intercambiopolítico no es,pués.unagarantía
de éxito. Todo dependedel contenidodel inter-
cambio,de la funcionalidadde las concesiones
paraunaestrategiaeconómicaglobaly de la mo-
vilización y de la adhesiónconscientede los sin-
dicalistas y de los sindicatos.Estos problemas
nos parecenmás fundamentalesque los de la
formade intercambiopolítico, sobreloscualesel
debatecientífico se concentró durante mucho
tiempo, criticando la centralizaciónde las rela-
cionessindicatos-Estado-patronalen los‘pactos
«neocorporativistas»-

Resumen

25 ~* 5~.*2525X

os años 1975-1985marcan un cambio
fundamentalen lasestrategiassindica-
les en Italia, quepuedeserdescrito,se-

gún el autor,con el paradigmadel «intercambio
político». Se trata de una variante de compro-
miso político, donde, en un contexto de ensís
económica,los sindicatosrenuncian a utilizar
plenamentesu poderde negociaciónsobrerei-
vindicacionesinmediatas,a cambio de obtener
satisfaccióna reivindicaciones«estructurales»a
más largo plazo, el texto evoca las dificultades
queencontraronal llevara caboestaestretegia.y
el debatecientífico ypolítico que la acompañó.
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NOTAS

Este paradigma ha sido introducido en el esiudio de las relaciones
indusiriales por Ptzzosss’to. A. (1978). Para e’ segssimiento del debate
científico y de sus rcpcrcusiones políticas en Italia. cfr. cap. 2.

5 (Sfr. vsssrss. 1989. y RrnrlxtoT. 1989 b).
(Sfr. los esquemas opuestos dcl «circulo virtuoso socialdemócratas,

y del «circulo vicioso italianos’, en Paggi/dAngelilio. 1986.
Inicalmente se habla contemplado presentar igualmente el caso

alemán de una estrategia sindical orientada hacia el compromiso que
es más antiguo, pero recientemente ha tenido adaptaciones importan-
tes. Podemos remitirnos a Rr,serLoT. 1989 a).

Sc recordará las siglas de las tres grandes confederaciones italia-
nas: CGiL: el más grande de los sindicatos italianos, con mayoria
comunista; airededorde 1/3 de los responsables son socialistas, hay un
«tercera componente’> dc auiliados de origen dc extrema izquierda.
generalmente sin pertenencia a un partido politices. CJSL: Central de
orientación católica; ciertos dirigentes como el actual secretario gen-
eral están ligados al partido cristiano demócrata; bay una minoria de
izquierda y de extrema izquierda, en el inierior de la cual el partido
socialista (PSI), ha ascendido en influencia (el antiguo secretario gen-
eral. P. Carniti. muy próximo a PSI). UIL: la más pequeña confedera-
ción, compuesta de tendencias socialistas, socialdemócratas y republi-
cana (el secretario general es socialista).

6 Esta manera de pensar unió las alas de la derecha y de la iz-
quierda del partido que están también presentes en cl sindicato. Sus
representantes más notables son cl antiguo secretario general dc la
CCL. L, Lama y el actual ocupante de esta función. El. Treotin.

Propuesta de Lama al comise Directivo de la CGIL. de 30 dc
enero dc 1978 (ci,.. Gustsoas/PosTrLr,. 1976. 196). Esta propuesta es
entonces asacada a la vez por el ala de la izquierda de la CGIL y la de
la CI5L, Lama viselve a la carga en una entrevista al final del mismo
año, en la que propone explicitamense cl intercambio politices (.3 tene-
mas entre las manos un gran arma: la del salario. Pero queremos
empleareste instmmentoen una visión global de los intereses del pais.
no únicamente en los de aquéllos que representamos directametase»
(entrevista en Paese Sera, 14—XII-73. cie.. en: Coswrtesr-tsL, 1978. 259).

Muy exactamente este acuerdo se llamó en Italia. «Lodo Scotli,,.

loqueen lenguaje juridico un poco arcáico puede significar, arbitraje
Scotti. Esta apelación quiere acreditar la idea de que cl gobierno es-
taba dispuesto a arbitrar las posiciones de los interlocutores sociales.
De hecho, como veremos, cl gobierno estaba del todo comprometido
como una parte en esta negociación y ha tomado, en esta situación.
alineaciones propias ((Sfr Citttúzzr/RoMA;Noís, 1986),

Para una presentación muy clara de la lógica y del contenido de
los acuerdos de 1983 y 1984 (pero esencialmente desde un punto de
vista económico). Cir. BRtJNtVtTA. 1989.

Cfr. en attia,iar RVS<ON5, 1984 Y 1986.
<~ <II. Beglioni ha sido director de la importante escuela de forma-

ción de la CI5L de Florencia. Está muy ligado a la izquierda cislina de
Milán, que edita la importante revista teóricst <oProspectiva siodicale».
Haglioni está actualmente apanado de estas actividades académicas,
presidente del Centro de Investigación (SESOS de la CI5L. Ci. Ciiugni
ha sido colaboradorde la escuela de Florencia en los años sesenta. lis
jugado un papel importante en la redacción dcl «estatuto de los traba-
jadores», de 1970. Actualmente es senador socialista y preside la com-
isión de Trabajo del senado donde ha redactado un importante pro-
yecto de ley destinado a regular el derecho de huelga en el sector
público. E, Tarantetli ha trabajado en principio domo investigador si

la Banca de Italia y llegó a ser, a continuación, consejera de la C51L.
enel momento de las negociaciones dc 1983-1984. El compromiso pol-
itico de Giugni y Trantelli ha hecho de ellos un banco del terrorismo
de extrema izquierda. Giugni fue grávemente herido en un atentado
en 1983: Transelli fue asesinado por las Brigadas Rojas en 1985. Entre
sus trabajos cfr. en panicular. GtUesNt, 1985; TRANTFLL5. 1986, y BA-
OLtONt, 1986.

‘~ Para una bibiiografia critica en lengua francesa. Rrssrrcns. 1984,
y POLI.AK/RUFFAT, 1987.

‘< Loa más representativos de esta orientación son Kotsví. 1983:
Es,txo-ANnrrssra, 1985, y CsMsuooa. 1984. Para un intento de vista
sinóptico cfr. Rr.srrtut. 1989 bí

AccessNrses, 1984,
6 Especialmente CttsesNt. 1985, y BAoL,oNt. 1986.

“ Las citas están extraídas de BAoLIoNI. 1983 y 1984. Para una for-
mulación más matizada dr. BAOLIoNI, 1986. Recientemente Baglioni
se ha mostrado muy pesimista en cuanto a las posibilidades de inter-
vención política de los sindicatos en Europa. declarando que el declive
de las prácticas neocorporativistas de concertación no conducen, por
el momento, a un giro completo del modelo «pluralista» (BAesLsoNt.
1988).

< (Sfr, la recopilación de los escritos e intervenciones de CÁwsstTt

(1985) durante el periodo 1981-1985.
‘~ B.sca.toNt. 1980.
20 (SIr. Cios..nr>~ 1982.
21 Acco::NrRo. 1981.
22 Entre ellos PtzzosNo. A.. y TttFNTIN. El.
25 Muy sintomático, por ejemplo, el articulo dc Ptn;NAsn, 1988.

~ intervención en un Coloquio del Instituto Gramsci en 1965. TRFN.
TIN. 1967.

25 TsrNnN. 1984. p. 120.
26 Documento de la Asamblea de la EUR del 13-14 de febrero de

1978, extraido en: Qesaderní di Rassegna sindico/e, u,’ 100 (1983).
27 (Sfr Tsrs<TIN. 1980. y. para cl comienzo de sus nuevas propuestas:

TRFNnN, 1986.
‘< TRFNnN. 1982.
~< V~cc~. 1987.
~‘ (Sfr. Accosarso, 1985, y Accote’<rrso. 1988.
>‘ lédas las cifras sobre la sindicalización están sacadas del estu-

dio, SArcst. 1987.
‘~ Cifras proporcionadas por, II Mondo. 8-VI-1987. ti,., en: (SESOS,

1988.
“ (Sfr. el análisis de BAstss. 1989. dcl que no compartimos, no obs-

tante, la apreciación demasiado uniiateralmcute positiva de los n,ovi~
mientos aparecidos en la función pública.
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